
H um ildem ente , Tus pies.

S uced ió  hace a lgunos  años, me suce­
dió a mí y no puedo dejar de re la tarlo .

A s is tí por prim era vez al Septenario  
en honor de N uestro Padre Jesús Nazareno 
y, el p red icado r en c ierto  m om ento, h izo re­
ferencia al traba jo  de los esforzados costa- 
leros que te llevan  año tras año, levanté la 
cabeza para m ira rte  y me atrapaste con Tus 
ojos, me pareció  com o si hub ie ras querido  
decirm e a lgo.

A partir de aquel m om ento  sentí la ne­
cesidad de llevarte , de ser uno de tus costa- 
leros, Tus pies, pero debía esperar para po­
der subastar el D om ingo  de Ramos, es un 
precio a lto  el que hay que pagar por Tí, es 
el p recio  que m arcam os los herm anos por 
una de las pocas varas que se subastan.
Quince, d iec is ie te , d iec iocho , veinte m il... 
por fin  consegu í m i vara y, sentí una gran 
calma en mí in te rio r que me duró m uy poco 
tiem po, puesto que me invad ió  una gran 
responsab ilidad  al ver que só lo  fa ltaban 
unos días, iban a ser los peores, pensando 
en si podría o no podría con tanto  peso.

L legó el m om ento , había una fila  in ­
te rm inab le  de nazarenos a lo largo de toda la ca lle  Jesús, frente a la Ig lesia se ap iñaban  c ien tos de 
personas para verte sa lir un año más. Eran las siete de la m añana, sa liste  al pre til con el p rim er rayo 
de Sol, se h izo  un s ilen c io  que me arrancó un escalofrío  y, sin darm e tiem po  a reaccionar sonaron  
las p rim eras notas del N iño Perdido, levanté la cabeza para m irarte  y. de nuevo me clavaste Tu m i­
rada, co n fie nso  que lloré y p ro teg ido  por el ca p illo  m iré a mi a lrededor, no fu i yo so lo, pues to do s  te 
m iraban y las lág rim as a flo raban  en sus ojos.

Eí capa taz nos ind icó  que fuéram os a las varas.

¡A tentos, arriba! Estaba abrazado a mi vara y, me fu i s in tiendo  parte de Tí, a m edida que te 
íbam os su b ien do  más arriba.

¡Adelante ! C om enzó a c rug ir la madera, íbam os bien, pero llo ran  cuando  pasas, no so lo  tus 
herm anos, D a im ie l te llora.

¡Despacio! Q ueríam os llevarte dem asiado aprisa, para que no sufras tanto, cam ino  dei C a lva ­
rio.

¡A lto, aba jo ! Te quedas qu ie to  y, dejaste que recuperáram os el a lien to , danos fuerzas Jesús.

Merecerá la pena que sigas sa liendo  cada Viernes Santo, m ientras haya un da im ie leño  espe­
rando verte, fie l com o tu rayo de Sol, com o tus costa leros. Tus píes, que nunca te fa ltarán.

Virgen de los Dolores

Un herm ano de Jesús.
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